Intercesión bajo expectativa profética


Por: Profeta Carlos Soto


La fe es en esencia expectativa. Expectativa de lo que el Señor ha de hacer basado en lo 
revelado por El. La revelación es como los ojos de la fe, nos muestra lo que sucederá, 
manifiesta la voluntad del Eterno escondida en El de tal manera que podamos canalizar la 
capacidad de creer en lo que El puede hacer de forma clara, y no, bajo pretexto de fe, 
movernos en presunción sin una orden de ir o hacer. 
La intercesión debe buscar estrategia, respuesta, primero en Dios, para luego establecer en 
la tierra en acuerdo con el cielo (Mt 16:19). La intercesión profética busca la agenda del 
Señor para luego, con la sustancia (palabra revelada) proclamar proféticamente hasta traer el 
cielo a la tierra, que su Reino se establezca y se expanda en medio de nosotros y que las 
circunstancias a nuestro alrededor cambien. 
La intercesión, a mi manera de verlo, es capacidad de influir, de transformar, de cambiar lo 
establecido, anteponiendo la voluntad de Dios y estableciendo los tiempos del Eterno. De 
esta manera la intercesión establece lo sobrenatural en medio de lo natural, lo rige y lo ajusta 
al plan profético del Señor. Por esto es necesario conocer que es lo que El quiere establecer, 
como lo quiere hacer y cuando ha planeado hacerlo. 
La herramienta para conocer esto es la revelación. La revelación es el conocimiento de lo que 
estuvo en el secreto del Señor y que es dado a conocer por diferentes medios. A su vez, toda 
revelación se convertirá en algo profético y lo profético establecerá un mover sobrenatural. La 
intercesión profética pone la calzada o prepara el camino para esto, por eso debe ser 
intercesión profética. 
En hechos 12:5-17, se nos narra un episodio en la vivencia de los primeros creyentes que 
nos muestra la necesidad de la intercesión bajo expectativa profética. La intercesión de la 
iglesia provoca la salida de Pedro de la cárcel por vía sobrenatural, pero al presentarse Pedro 
en la casa donde estaban los discípulos reunidos no creyeron que era Pedro quién tocaba la 
puerta, mas bien, creyeron que era un ángel. 
En algunas tradiciones judías populares se creía que los justos llegarían a ser como ángeles. 
Es posible que este sea el sentido de la expresión aquí citada o que se estuviera refiriendo a 
un ángel del Señor. En cualquiera de los dos casos, lo cierto es que no creyeron al anuncio 
de que era Pedro el que tocaba a la puerta, fue más fácil creer que era un ser fuera de este 
mundo material, por lo tanto evidencia la falta de expectativa (en esta ocasión) de una 
respuesta a su intercesión. 
La intercesión profética nos da la certeza de resultado, la expectativa de la intervención divina 
y la búsqueda de la forma en que El lo hará. La anticipación del resultado, por la revelación 
del Espíritu, es propia de la intercesión profética, levanta una expectativa profética y produce 
una proclama poderosa de lo que sucederá.
Viene para la Iglesia una mayor efectividad en la intercesión por causa de un aumento en la 
revelación y la conciencia profética que le llevará a mayores victorias y evidencias claras de 
ello en las circunstancias en medio de nuestras sociedades. 
El libro de Daniel en el capítulo 12, verso 4, nos da la clave para esta afirmación profética. El 
texto en la Reina Valera dice de la siguiente forma: “Pero tú, Daniel, guarda en secreto estas 
palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia 
se aumentará”. 
La parte final de este verso en el original hebreo dice: ROBIN VETIRVE DAAT. La palabra 
daat significa conciencia o revelación profética, de tal manera que podríamos leer el texto así: 
Pero tú, Daniel, guarda en secreto estas palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. 
Muchos correrán de aquí para allá, y habrá un aumento en la conciencia y la revelación 
profética. 
Al analizar este texto desde la perspectiva hebrea nos amplia el panorama, no es solo un 
aumento en el conocimiento, sino, en la conciencia y la revelación profética. Esto va en línea 
con Joel 2:28-30 que habla de la llenura del Espíritu y su evidencia mayor, que es el 
profetizar: 
Y sucederá que después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y 
vuestras hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán 
visiones. Este verso termina con sueños y visiones evidenciando un mover profético donde la 
característica principal no es el profetizar solamente, sino, un aumento en la revelación 
profética que provoca un mayor entendimiento del plan de Dios y un caminar o mover 
profético hacia el cumplimiento de lo trazado proféticamente por El. 
La iglesia del primer siglo caminó en una verdad o revelación presente (2Pedro 1:12). Su 
caminar fue sobrenatural y su lenguaje profético. Ellos se movieron en una verdad o 
revelación presente que iría en aumento. Por razones que no expondré en este momento, la 
iglesia, luego del siglo tercero entró en un tiempo donde paulatinamente fue perdiendo ese 
fuego de los primeros siglos. 
Proverbios 4:18 dice que la senda del justo es como la luz de la aurora que va en aumento 
hasta que el día es perfecto, marcando así el caminar del creyente y de la Iglesia en un 
proceso ascendente, de una gloria menor a una mayor. A esto debemos agregarle lo que se 
nos dice en Hechos 3:21 en relación a la restauración de todas las cosas. 
La iglesia de los hechos caminó en un nivel de poder y autoridad, bajo una unción de 
sobrenaturalidad y al echarle una mirada a la iglesia de hoy es fácil darnos cuenta que no 
estamos en esa posición ni nivel. Sus circunstancias fueron diferentes, por supuesto, pero yo 
me refiero a la sustancia vivida por ellos, a los principios llevados a la realidad, a la vivencia 
de promesas. 
Definitivamente no estamos en esa posición, pero si tomamos el significado de restaurar en la 
biblia, entendemos que cuando algo ha sufrido deterioro y es restaurado por Dios, su estado 
posterior es mejor que el primero, siempre supera y mejora ese estado original. Al tomar esto 
en cuenta nos encontramos ante una realidad poderosa, la Iglesia del libro de los hechos no 
es un modelo a imitar, sino un modelo a superar.
Esto nos pone en una perspectiva profética, vamos hacia algo mayor, superaremos el estado 
actual. Una revelación mayor esta tomando lugar para llevarnos a entender esto. Nos tiene 
que ser revelada esta verdad, por eso el aumento en la revelación profética para introducirnos 
en este río del Espíritu Santo. 
La revelación que el Señor está trayendo en este tiempo nos está permitiendo entrar a una 
revelación mayor. Son tiempos de la restauración de todas las cosas. El mover profético 
levantará la intercesión a nuevos niveles de revelación. La intercesión dará un giro sin 
paralelos, será una intercesión bajo una expectativa profética. 
Debemos prepararnos porque nuevas estrategias serán reveladas, diseños de Dios 
empezarán a ser revelados para ciudades y naciones, las palabras gravitacionales (lo que el 
Eterno ya dijo) empezarán a bajar y a tomar lugar y a ser proclamadas por los centinelas en 
los muros. Intercesión con autoridad apostólica vendrá para derribar tronos de autoridad 
demoníaca en las naciones. Se levantarán plataformas intercontinentales de intercesión a 
través de redes. 
La Iglesia será levantada a ejercer gobierno, legislando mediante el poder de la palabra 
revelada (DAVAR), sustancia creadora de los designios divinos en la tierra en boca de los 
Santos. Los edificadores tendrán sustancia fresca del Espíritu Santo, una verdad o revelación
presente para establecer según el plan profético del Señor. Los días de Elías se manifestarán
con mayor fuerza y profundidad levantando y estableciendo a una generación profética en un
nivel mayor, que provocará que la GLORIA POSTRERA DE LA CASA TOME LUGAR Y UN 
AVIVAMIENTO NOS INTRODUSCA EN UN ESTILO DE VIDA QUE MANIFIESTE 
DEFINITIVAMENTE UNA CULTURA DE REINO.

